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Restos kereditarios 
Uno de los efectos más per- ¡sin excusa ni pretexto y cíue ya 

niciosos producidos en el país 
por el fenecido régimen mo-
nárcíuico es la actitud a que 
han llegado los ciudadanos 

han dejado de ser lícitos todos 
esos subterfugios cfue se han 
venido poniendo en práctica 
para escapar a la acción de las 

frente a las leyes del EstadoJ disposiciones del Poder públi-
E l español experimenta una • co. 
verdadera voluptuosidad cuan- j E a un régimen liberal y de­
do puede burlar impunemente ' mocrático todos estamos' en el 
la ley. j deber de colaborar en la obra 

De tal manera se nos había . de Gobierno; y esa colabora-
infiltrado la idea de que los ción empieza por un acata-
preceptos leéales eran instru- miento leal y sincero a los pre-
mentos de injusticia social, que ceptos de la ley, porque ésta re­
todos considerábamos perfecta- presenta la manera de sentir y 
mente lícita la infracción de pensar del pueblo y ha sido 
los mismos, si con ello no se elaborada por los órganos le­
ños irrogaban desagradables ¿ítimos. 
consecuencias. «Hecha la ley,' De otra forma, no hay posi-
hecha la trampa»—decía un bilidad de que en España lle-
antiéuo adagio popular. Con éae a existir un orden basado 
ello quería siénificar que el r i - en la justicia y en el derecho y 
gor de las leyés sólo alcanzaba de que la República alcance el 
a quienes no tenían el necesa- prestigio social necesario para 
rio ascendiente cerca del Poder ¡ que todos los ciudadanos vean 
para encontrar el resquicio por en ella firmemente amparados 
el cual podía escaparse. 

À este concepto, profunda­
mente arraigado y ampliamen­
te extendido, ajustaban su con 

sus legítimos intereses y sus 
prerrogativas. 

E s necesario, pues, imponer 
a toda costa el imperio de la 

El SmMÉi 1053! 
A C T O D B A F I R M A C I O N P R O ­

F E S I O N A L 
E l d ía 1.° del actual y con asisten­

cia de m á s de 2 0 0 secretarios, i n ­
terventores y depositarios de la A d ­
m i n i s t r a c i ó n Loca l , t uv ie ron lugar 
en el S a l ó n de actos de la excelen­
t í s ima D i p u t a c i ó n p rov inc ia l , las ta­
reas de la Asamblea Secretaria!, 
organizada por el Colegio O l i c i a l 
del Secretariado L o c a l de la p ro­
v inc ia . 

La Asamblea c e l e b r ó a las cuatro 
de la tarde la Junta general del a ñ o 
en curso, y en los debates, a d e m á s 
de varios colegiados turolenses, i n ­
te rv in ieron los s e ñ o r e s d o n J o s é 
M.a M i n g o t y don V icen t e A . San-
t o l i n o , destacados miembros de los 
Colegios oficiales de Al ican te y V a ­
lencia respectivamente, siendo fe l i ­
citados por las e n s e ñ a n z a s que de 

Los dos frentes. Mutua 
cooperacióiv 

ducta la mayoría de los espa- : ley, convencer a tirios y troya-
ñoles. Jamás el español Ka creí- j nos de que cualquier rebeldía, 
do en la obligatoriedad inape- activa o pasiva, es completa-
lable de la ley. Siempre Ka con- mentmente inútil. E n esta ta-
fiado en c(ue la recomendación I rea, esencial para la vida de las 
o la influencia política serían I instituciones, los republicanos 
armas suficientes para invali-1 debemos ser los más interesa-
dar los preceptos de aquélla y dos. L a mejor arena <íue po-
Kasta para darle una aplicación dríamos dar a los enemiéos de 
enteramente opuesta a la çíue la República es la demostra-
implicaban su sién ficación y ción de la inefícicia de las le-
su sentido. Desde el homicida j yes. Pronto nos cebarían en ca-
cjue privaba de la vida a un se- ra todos los vicios que nosotros 
mejante, Kasta el que aspiraba ¡ habíamos atribuido al régimen 
a un destino sabiendo que otro 
tenía más méritos para ello, to­
dos estaban persuadidos de que 
la ley no era un obstáculo in ­
franqueable y de que podría 
encontrar medios para librarse 
de sus efectos. E r a cuestión de 
apretar más o menos los torni­
llos y medirse las fuerzas con 
el que ocupaba l a posición 
opuesta. 

Y como a un pueblo no se le 
pueda dar la vuelta brusca y 

j radicalmente como si se tratara 
de un calcetín, la República 
tiene que luchar ahora con esta 

• disposición espiritual de los es-
[ pañoles, que representa un las­

tre pesado en la marcha pro­
gresiva de la obra republicana. 
L a República tiene ante sí el 
problema de convencer a todos 
los españoles de que las leyes 
se dictan para ser cumplidas 

monárquico y dirían, con ra­
zón, que sólo se había opera­
do un cambio en la etiqueta de 
la forma de Gobierno y en los 
beneficiarios del favoritismo. 
Y cuantos anhelamos, por en­
cima de todo, el prestigio de 
nuestra joven República, he­
mos de hacer todo lo posible 
para que jamás pueda decirse 
justificadamente una cosa se­
mejante. 

;;!!!!Í:!;;;Í j ; ; ; ; ; ; ; ; ; j 

sus intervenciones sacaron los co-1 
legiados turolenses. 

Se aprobaron todos los asuntos 
del orden del d ía y se adoptaron 
acuerdos trascendentales para la 
clase y solici tar del e x c e l e n t í s i m o 
A y u n t a m i e n t o de esta capi ta l se 
digne tomar el acuerdo de pedir a l 
Gobierno de la R e p ú b l i c a se con­
ceda al secretario de este A y u n t a ­
miento y presidente del Coleg io 
provincia l don L e ó n Navarro L a r r i -
ba, una encomienda de la reciente 
O r d m c iv i l de h R e p ú b l i c a . 

T a m b i é n se a c o r d ó nombrar a l 
s e ñ o r alcalde de Or ihue la del T re ­
medal colegiado honorar io por su 
i n t e r é s en beneficio de la clase se-
cre tar ia l . | 

E l gobernador don M a n u e l Po 
mares M o n l e ó n , que a b r i ó el ac to , 
p r o n u n c i ó un elocuente discurso, 
siendo aplaudido y a c o m p a ñ a d o 
por los a s a m b l e í s t a s hasta la puerta 
del palacio p rov inc ia l a l abandonar 
el s a l ó n . 

Por la noche se c e l e b r ó u n m i t i n 
de a f i r m a c i ó n profesional , diser 
t á n d o sobre temas de ac tual idad 

Y o leía a G i l y Peitusa. T o ­
do él está empapado de espiri­
tualidad, y quien lo lee se 
transforma seguramente en 
hombre liberal. 

He llegado a las páginas más 
preciosas de su libro, a lo más 
interesante de la historia de la 
educación: la vida de Pesta-
lozzi. 

He sentido muy hondo pro­
funda admiración por el «maes­
tro de la humanidad», y en mi 
interior le he rendido un tribu­
to de recuerdo. Su vida es enor­
memente grande, tan grande, 
que si mi pluma torpe se atre­
viera a describirla sería una 

i ofensa inferida sin m á s ate­
nuante que el aprenderla mejor 
por ser cosa propia. 

Pero si toda su vida es gran­
de, por ser vida dé apóstol del 
pueblo, hay una página tan 
viva y emotiva, «una página, 
como dice el autor del libro pa­
rodiando a Compayré, que es 
sin duda la más interesante de 
la admirable historia de Sui­
za»: la visita de Girard a Iver-
den. 

Girard y Pestalozzi. Admi­
ración y asombro recíprocos. 
L a crítica prudente al ensayo 
de un ¿enio. E n aquella visita 
se estrellan en cordial abrazo 
«el monje liberal y el laico pro­
fundamente religioso». Este 
innovador, descubridor, aquél 
reformista y depurador. Girard 
y Pestalozzi dos términos dis­
tintos que tienen por denomi­
nador común la educación del 
pueblo. Pero a través de esa di 
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R Ó M U L O 
S A S T R E 

P r H ü s üsted U W , 

los s e ñ o r e s don A g u s t í n Me lendo v e r s i d a d se r e f l e j a u n a a f i n i d a d 
y d o n Bsteban Soriano, secretarios í n t i m a de s e n t i m i e n t o s q u e 
de Alba la te del Arzobispo y L i b r o s , ; c r i s t a l i z a s i e m p r e e n e l b i e n de 
a s í como don Gregor io Bayona en la escue la . 
r e p r e s e n t a c i ó n de los interventores ' ''W • i i F 1 r l e r m o s o e j e m p l a r p a r a 1 
y depositarios de la provinc ia , ter­
minando tan importante acto con | 
dos discursos de los s e ñ o r e s A l v a -
rez Santoi ino y M i n g o t , por la Co­
m i s i ó n ejecutiva del Secretar iado 
E s p a ñ o l , quienes disertaron sobre 
derecho adminis t ra t ivo y las bases 
para el nuevo Estatuto de funcio­
narios de la A d m i n i s t r a c i ó n L o c a l , 
siendo constantemente ovaciona-

Tan s i m p á t i c a fiesta del Secreta­
r iado, que fué presidida por d o n 
L e ó n Navarro , tuvo como remate 
una comida fraternal que se s i rv ió 
el restaurant de la E s t a c i ó n . 

Se adhir ieron al acto diferentes 
Colegios de la provinc ia y los dipu ­
tados a Cortes don Gregorio V i l a 
tela y don Vicente Iranzo. 

España de hoy. Y o veo en G i -
1 rard todo ese «frente único* de 
derechas. Y en Pestalozzi el 
otro frente. Y en la escuela mi 
patria. 

Pero... ¡qué lejos están las 
derechas de Girard! iQué lejos 
de un entendimiento cuerdo y 
sereno que aplaude la innova­
ción! ¡Qué lejos de un hombre 
bueno que pide y quiere liber­
tad! 

¡Sentados comodísimamente 
en su trono de privilegios mi­
ran el progreso y la novedad 
como peligro que mina sus fun­
damentos. 

Piden a fritos libertad; pero 

la libertad de un dictador, la 
libertad como prerrogativa su­
ya. 

Por eso antes de dar un abra­
zo cordial al otro frente, le de­
claran guerra sin cuartel y 
amenaza de muerte, perdida la 
serenidad y en alas del perso­
nalismo exaltado. 

^Qué les importa hacer giro­
nes la patria, si esos girones 
son la túnica inconsútil de sus 
privilegios? 

Decía Girardjcuando por ca­
lumnias deplorables se le arran­
có de su familia y de Friburgo, 
con resignación y entereza san­
tas: «La escuela deja buenos 
recuerdos, y estos recuerdos 
constituyen una semilla que 
germinará más pronto o más 
tarde.» 

^Y qué semilla han dejado 
los del viejo régimen, que lle­
guen a ser esperanzas de una 
restauración? Si alguna hay, 
dá precisamentefrutos que hue­
len a ranciedad y podredumbre. 
Por eso mismo que no hay se­
milla que dé hojas de esperan­
za y entre ellos ostente un fru­
to sazonado y ópimo, recurren 
a batalla sangrienta y matan 
las almas allí donde dejan sen­
tir su acción eficaz. 

Aborrezcan esa actitud que 
enrarece los aires de libertad 
de nuestra patria, echen por 
tierra sus armas de ataque y 
ayuden a levantar ese nuevo 
edificio sobre los cimientos de 
la igualdad. 

Girard respetaba y admira­
ba a Pestalozzi, hasta tal ex­
tremo que su crítica es una dig­
na y grande alabanza. Girard 
amaba al pueblo y lo cautiva­
ba tanto que una ilustre señora 
se vió obligada a decir de él: 
«no conozco hombre más peli-
logroso para los protestantes.» 

H a y que reconocer que si las 
derechas obran como deben 
obrar, tienen un caudal potente 
de ideas con que contribuir a 
la grande obra de construcción 
de la España; que si se desnu­
dan de esa intransigencia cerril 
que los caracteriza, son ele­
mentos que estarán dentro de 
la Tepública, a la que más tar­
de ellos mismos convencidos 
rendirán adoración. 

Y no de otra manera ha de 
ser, si quieren cautivar y ha­
cerse dignos de la estimación 
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del otro frente, innovador, áe-
nial, Kumanitario. 

U n frente y otro frente, dos 
términos distintos cíue tienen 
por denominador común el 
bienestar y la felicidad de la 
nación, para contribuir a la fe­
licidad y bienestar del mundo, 
de la Humanidad.. 

Pero al través de esa diversi­
dad ka de reflejarse una afinie 
dad íntima de sentimientos cfue 
cristalicen en Keckos por es­
ansiado bien. 

CRISTÓBAL IZQUIERDO IBAÑEZ 

puesto su reg-ión frente a la patr ia. 
E n ta l caso, pues, ese sentimiento 
mutuo y de simpatia se convierte 
en odioso y elemento indiscut ible 
de progreso, se transforma en aspi­
r a c i ó n vanidosa y disolvente, se 
convier te en medio destructible de 
esa un idad mora l que une a los 
hombres. 

Son pues esas tendencias hacia 
el indiv idual ismo que cohiben toda 
a c c i ó n progresiva, tendencias y as­
piraciones opuestas a seguir por la 
humanidad civi l izada, tendencias 
que si pretenden seguir los catala­
nes es porque no pudiendo impo­
nerse a la colec t iv idad buscan este 
medio para separarse de el la . 

E l Estatuto que presentan a las 
Cortes, reflejo exacto de su ideal , 
demuestra b i é n claramente la vera­
c idad de m i cr i ter io , el cual , como 
el de la m a y o r í a de los e s p a ñ o l e s , 
acecha en el presente la divergen­
cia de esa marcha a n t i e s p a ñ o l i s t a a 
seguir por los catalanes. 

A n t i e s p a ñ o l i s t a s l lenos de e g o í s ­
mos y vanidades; separatistas que 
aborrecen a la E s p a ñ a que les v ió 
nacer; perspicaces que b u s c a n 
nuestro apoyo para hacemos p r i ­
mos; a s í son ellos y esas son las 
cualidades tan competentes que les 
adornan . 

¿Pr imos . . . ? N ó ; no seremos por 
I no quererlo. A h o r a b ien ; no quiere 
esto decir que si C a t a l u ñ a expresa 

te esa impos ib i l idad , quedan deshe-i • A 
» sus aspiraciones en t é r m i n o s de au-

Juicios soDre Calalia 
¡pjfl'j - - falrial 
He a q u í tres palabras cuyo con-

coacepto puede sintetizarse en una 
cuarta, « E s p a ñ a » . E s p a ñ a . . . A n a ­
l icemos esta palabra tomando como 
punto de partida esos tres concep 
tos y el c iudadano. Pasemos a la 
realidad de los mismos y consegui­
do é s t o , fijemos nuestra a t e n c i ó n 
en los eslabones que forman la gran 
cadena que los une. ¿ Q u é observa 
remos? Si posible fuera no divisar a 
uno , v e r í a m o s en toda ella unifor­
midad, contextura , fuerza; pero an-

A Y U N T A M I E N T O 

S e s i ó n o r J i n ñrlm 

t o n o m í a l imitada nos t e n d r í a a su 
lado, pero j a m á s admit iremos t r u ­
cos que puedan engendrar sobera­
n ía propia y part icularismos. 

FRANCISCO BLASCO BLASCO 

Per iodís t icas 

chas sobre nosotros tan hermosas 
cualidades. Tropezamos con u n es­
l a b ó n dist into y p l e t ó r i c o de e g o í s ­
mos; un e s l a b ó n sugestionado con 
abolengo de superior idad y que por 
serlo a s í se da v e r g ü e n z a de formar 
cadena entre los otros , a los que 
cree hechos de m á s baja estirpe. 
Ese e s l a b ó n es C a t a l u ñ a , la Catalu­
ñ a activa e in te l igente , que por 1 
creerse a s í , quiere elevar a tan u t ó - E l d ía uno sa l ió a la calle un 
pico extremo sus cualidades, para nuevo trisemanario t i tu lado « A c -
no menospreciarse con el roce de t u a l i d a d » . 

sus hermanas las regiones. Correspondemos al saludo que 
¿ D ó n d e radica pues el or igen de dirige a la Prensa y le deseamos 

ese antagonismo? Q u i z á e s t é en su p r ó s p e r a v ida , 
e d u c a c i ó n regionalista exagerada. ' — 
Yo pienso, y creo no equivocarme. Para pronto se anuncia la salida 
que los d e m á s e s p a ñ o l e s , iguales , de ot ro p e r i ó d i c o bajo el t í tu lo de 
m á s o menos activos que ellos, sa- « A c c i ó n » , 
ben amar a su patria chica y a su 
r e g i ó n ; pero ese amor no queda ce­
rrado como el de los catalanes en 
ta l rec in to , pretenden con el lo ele­
varlo a la patria, teniendo en cuen- • 

ta que para conseguir lo es indis \ E n el problema mundia l « d e 
pensable esa e v o l u c i ó n que empe- obreros parados y en consecuencia 
zando por el amor a la famil ia , al del h a m b r e » , se dice que E s p a ñ a 
pueblo y a la r e g i ó n , y que traspa- es la menos afectada, lo que « n o es 
sando sus fronteras, cu lmina en ese r a r o » a pesar de las convulsiones 
s i m p á t i c o sentimiento de patriotis- sociales propias del cambio de r é -
mo que une en í n t i m o s lazos a los g imen , ya que la m o n a r q u í a , fuera 
hombres distanciados, pero aproxi - de l lenar su e s t ó m a g o y bols i l lo , y 
mados espiri tualmente por ese lazo el de sus paniaguados, que la sos-
moral tan apreciado. t e n í a n y rodeaban, le importaba un 

N o piensan n i obran as í los cata- comino del pueblo y sus necesida-
lanes. El los saben amar a su patria des, dejando todo sin hacer, l l eván -
chica y a s u r e g i ó n pero a su madre dose lo que pudo, y dejando las 
E s p a ñ a n ó . Su sentimiento de amor deudas. 

regionalista, les ha l levado a tan N o hizo nada en profesorado, n i 
a b s u r d o exclusivismo, que han en locales para las 2 7 . 0 0 0 escue-

E l m i é r c o l e s c e l e b r ó s e s i ó n ord i ­
naria el Concejo munic ipa l . La pre­
s id ió don M a n u e l Bernad y a ella 
asistieron los s e ñ o r e s M a í c e s , Bayo­
na, Fabre, A r r e d o n d o , S á n c h e z 
(don J o s é M.a y d o n Ange l ) , Pastor, 
A b r i l , M a r í n , S á e z , Agu i l a r , Rivera, 
Bosch, Giner y A l o n s o . 

Aprobada el acta de la anterior, 
la C o r p o r a c i ó n q u e d ó enterada de 
la p r ó r r o g a concedida para expo­
ner las listas del Censo electoral . 

Se leen los documentos de Inter­
v e n c i ó n y entre ellos una r e l a c i ó n 
correspondiente a los jornales e m ­
pleados en el movimien to de teirras 
al o t ro lado del V i a d u c t o , que p ro­
voca animada d i s c u s i ó n entre los 
s e ñ o r e s Giner y Bayona, quedando 
por f in acordado que pase este 
asunto a estudio de la C o m i s i ó n de 
Fomento , previa a p r o b a c i ó n de la 
r e l a c i ó n de jornales . 

S in incidentes se van aprobando 
los asuntos que figuran en la orden 
del d í a , terminado el cua l , se p a s ó 
a discutir los pendientes de la últ i 
ma s e s i ó n . 

Esta segunda parte de la s e s i ó n 
valiera m á s que no se hubiera cele 
brado, pues a s í no p a s a r í a a la his­
toria de la vida munic ipa l , la inhab i ­
l idad y desprestigio de la autor idad 
Presidencial que la d i r ig ía , las se­
gundas intenciones de algunos con ­
cejales que in tervinieron en la dis­
c u s i ó n , y la falta de respeto de la 
m a y o r í a del p ú b l i c o , que a b u c h e ó 
repetidas veces a los concejales que 
hablaban y profir ió trases irrespe­
tuosas contra la Presidencia. E n f in 
una s e s i ó n de triste memoria para 
Teruel . 

7 como d e s p u é s de mucho hablar 
todo q u e d ó pendiente del estudio 
de las Comisiones respectivas, nos 
abstenemos de r e s e ñ a r l o , por ser 
difícil extractarla como lo exige, la 
e x t e n s i ó n de nuestro p e r i ó d i c o . 

de las enormes reformas que faltan 
hacer colect ivamente , por lo que 
nuestro Gobierno ac tual , reconoce-

Parlamento, los c ler ical 

«0 ho. 

rá en primer lugar 
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las que faltaban, con las cuales 
no se duda que se in tens i f i ca rá la 
e n s e ñ a n z a a g r í c o l a , con sus cam­
pos de p r á c t i c a s , que o r g a n i z a r á n y 
v ig i l a r án las c á t e d r a s ambulantes 
de A g r i c u l t u r a , por ser fuente p r i n ­
cipal de la e c o n o m í a nacional , 
puesto que el agr icul tor incu l to y 
analfabeto es como la p r o d u c c i ó n 
silvestre. 

Por e jemplo, la huerta valencia­
na, si se abandonara a lo que fué 
sin el esfuerzo humano, c r ia r ía hier­
ba, infecciones por las aguas en­
charcadas, y acaso se r í a sosteni­
miento y albergue de animales da­
ñ i n o s , como o c u r r í a cuando los re­
yes de A r a g ó n , que h a c í a n como 
recreo sus c a c e r í a s de fieras, e t c é ­
tera, etc., en lo que siendo panta­
noso o silvestre, hoy es la hermosa 
huerta de C a s t e l l ó n de la Plana, 
cuya p o b l a c i ó n , que es nueva y 
aumentada, haciendo esfuerzos i n ­
dividuales, c o n s i g u i ó la transforma­
c i ó n de conjunto consiguiente, con­
vir t iendo los p e ñ a s c a l e s en hermo­
sos huertos; y a s í como este ejem­
plo , proporcionalmente , en toda la 
n a c i ó n la prosperidad a g r í c o l a , aun­
que poca, fué de su propio esfuerzo 
ind iv idua l . D e m o s t r a c i ó n evidente 

la necesidad y 
conveniencia de las obras h idráu l i ­
cas, entre ellas pantanos, canales 
para riegos e industrias, etc., etc. 

Resultando que nuestro Gobier­
no, por eí hecho de ser la represen­
t a c i ó n genuina del p a í s , que trabaja 
día y noche en el Parlamento por y 
para formar las bases de consolida­
c ión de la R e p ú b l i c a , es la admira­
c i ó n mund ia l , por tener E s p a ñ a me 
nos obreros parados que relativa­
mente le corresponden, dadas las 
naturales convulsiones propias del 
cambio de r é g i m e n . 

S e r í a m o s pues despreciables por 
los mismos que nos admiran , sino 
apoyamos a nuestro Gobierno a to­
das horas, en todas partes y en to­
dos terrenos, dando frente a los 
reaccionarios, que c o n nombre re­
publicano pudieran traicionarnos, 
y especialmente en Teruel , que des­
de su or igen como turboletas, l u ­
charon por defender la libertad y el 
derecho de sus hogares y lindes de 
terrenos, desde la i m p o s i c i ó n de los 
saguntinos, hasta h o y , mostrando 
siempre el sentir l ibera l , pues todos 
sabemos que nuestros antecesores, 
bat ieron el absolut ismo carlista re­
concentrado contra Teruel y que 
nosotros hemos visto l icenciado pa­
ra siempre en el funesto B o r b ó n el 
14 de A b r i l de 1 9 3 1 . 

Es cierto que entonces, nuestros 
padres lucharon de frente, y los 
traidores carlistas de dentro, dispa­
raron sus armas a la espalda de los 
defensores, y no se r í a e x t r a ñ o que 
ahora, in tenten nueva t r a i c ión , pa­
ra el actual r é g i m e n , ya que en 
consecuencia del derecho del pata­
leo, s e r í a n capaces de inteotar una 
guerra c iv i l que si b ien hoy solo al­
g ú n incauto s e g u i r í a e l intento 
reaccionario, con perjuicio propio, 
ser ía uno de tantos actos intenta­
dos por la r e a c c i ó n cler ical la , con 
evidente fracaso, como en las pro­
vincias del Nor te , lo que demues­
tra una vez m á s sus funestas inten 
clones, ya que n i el mundo n i Es­
p a ñ a e s t á como estuvo para pavia-
das y saguntadas. 

A s í pues ¡ojo! mucha p r e c a u c i ó n 
po l í t i c a , no fiarse de quien tuvo re­
suelta a c t u a c i ó n m o n á r q u i c a , aun­
que prometan, que ingresan en a l ­
g ú n part ido republ icano sin deshe­
chos de caudillaje, porque e s t á n 
avezados a el lo y v o l v e r á n a las an-

] dadas, a manejar al pueblo como a 
un borrego, si nos dejamos. 

Por lo tanto, apercibidos ya , no 
debamos apoyarlos í n t e r i n no pa­
sen por el lazareto de prueba de 
honradez republ icana, porque si 
pueden, a p o r t a r á n toda su influen­
cia y amistades con represalias, 
presiones y manejos electorales co­
mo en la m o n a r q u í a , para escalar 
el Concejo, manejar el part ido en 
que m í s t i c a m e n t e m i l i t e n , y lleva-

lons; \os, de las 4 0 o de las ^ 
ras e mque solo consigan ur\a A-
tadu a estilo B o r b ó n , importanfi 
les un b ledo, que por esas inte ^ 
nas resulte el caos ruso en Bsi 
donde menos obreros parados h 
y que como e s t á todo sin hacer ^ 
demos llegar a n i n g ú n parado^" 
entonces aplicar posiblemente ' / 
L e y de Vagos. ^ la 

AGRICONQO 
Teruel 2 de Agos to 1932. 
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La \úM i l de in 
en conmemoración 
ataque carlista, Pn 1 

E l jueves, 
del segundo MC, ER 
1874, se c e l e b r ó la tradicional pr0M 
c e s i ó n c ív i ca . 

Esta se fo rmó en la plaza del 14 i 
de A b r i l y se t r a s l a d ó a la plaza de 
la Liber tad , p r o n u n c i á n d o s e ante 
el mausoleo erigido en memoria de 
las v í c t i m a s los acostumbrados dis-
cursos, que fueron muy aplaudí-
dos . 

La p r o c e s i ó n c ív ica fué presidida 
por el gobernador. Ayuntamiento 
y autoridades mili tares, asistiendo | 
una gran cantidad de vecindario y 
los centros republicanos y socialis­
tas con sus respectivas banderas. 

La comit iva r e g r e s ó al Ayunta­
miento en cuya plaza se congregó 

j el p ú b l i c o en espera de los discur­
sos. 

I Primeramente di r ig ió la palabra 
el alcalde accidental s e ñ o r Bernad, 
saludando al pueblo y dedicando 

: u n recuerdo a aquellos nuestros va­
lientes antepasados que supieron 
derramar su sangre en aras de la 

! l iber tad. 

A c o n t i n u a c i ó n h a b l ó el gober­
nador don Manuel Pomares, hacien­
do resaltar el l iberalismo de Teruel, 
entonando un bello canto en holo­
causto de las ideas liberales que 
tanto arraigo t ienen en el pueblo 
turolense. 

L o s discursos fueron calurosa-
i mente aplaudidos. 

D e s p u é s el Ayun tamien to ofreció 
a los escasos mil ic ianos supervi­
vientes y a las autoridades un vino 
de honor. 

tttttmt:tmtmmmt:tmsmmtntmtiit 

El Censo eltciora 
Por d i s p o s i c i ó n del Consejo de 

minis tros , ha sido prorrogado el 
plazo para examinar las listas del 
Censo electoral . 

A s í pues, é s t a s p o d r á n verse en 
el patio del A y u n t a m i e n t o hasta d 
p r ó x i m o d í a 14, pudiendo presen­
tarse las reclamaciones correspon' 
dientes hasta dicho d í a . 
;:::::::::;:::::::::::::::::::Í:Í::::::::::::::::¡::::::::::::::::̂  

SiiscpíbasB a «FíB* 
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Para Anemias, convalecencias, debilidad 
nerviosa, neurastenia, esíados de 

desnutrición: 

M E T A - E N E R G I L O 
íErl mejor reconstituyente! 

(De veiüa en fodas las Farmacias) 



D I V A G A C I O N E S 

A1ITE Y A B T i í T l 
E n la ú l t ima s e s i ó n celebrada por 

la C o m i s i ó n gestora de la excelen­
tísima D i p u t a c i ó n p rov inc ia l , se to -

el acuerdo de encargar al ex 
pensionado s e ñ o r Berdejo, la p i n t u - , 
ra de un cuadro con la a l e g o r í a de | 
la R e p ú b l i c a , para el S a l ó n de Se­
siones del Palacio p rov inc i a l . 

Aplaudimos sin reservas e s t e 
acuerdo por cuanto supone la ayu­
da, p r o t e c c i ó n y e s t í m u l o para el 
artista turolense en la lucha dura e 
ingrata por la e m o c i ó n e s t é t i c a . 

Luis Berdejo, luchador incansa­
ble, ha sabido crearse una persona­
lidad a r t í s t i ca p l e t ó r i c a de esperan­
zas para u n futuro inmedia to . Su 
nombre es g a r a n t í a de una bella 
obra que, aparte de llenar c u m p l i ­
damente su m i s i ó n s i m b ó l i c a y or­
namental, e n a l t e c e r á el prestigio 
ar t ís t ico de nuestra provincia . 

Esperamos q u e el comentado 
acuerdo, r ec t i f i cac ión de anteriores 
procederes respecto a los artistas 
turolenses, marque una ruta defini­
tiva e invariable en los asuntos ar­
t í s t icos , s irviendo de norma y gu ía 
tanto las necesidades oticiales co 
mo las particulares. 

Pocas provincias h a b r á tan i n d i ­
ferentes como é s t a para las emocio­
nes e s t é t i c a s , pero sí podemos ase­
gurar, que no hay otra tan desvia­
da como la nuestra, ante la lucha 
afanase de sus artistas. 

¡ C u á n t a s amarguras, desalientos y 
t i tubeos puede or iginar en los pala­
dines del arte esa indiferencia i n ­
comprensible de sus paisanosl 

Que en Teruel , en su provincia 
hay afanes de g lor ia , ansias de go­
zos è s t é t i c o s , es cosa notor ia . Basta 
recordar el Primer S a l ó n de Art is tas 
Turolenses, el reciente de la Or ­
questa A m i g o s del A r t e y las diver­
sas manifestaciones personales y 
aisladas de que la Prensa local nos 
d á frecuentemente cuenta, para 
comprender la intensidad de ese 
hervor j u v e n i l en una lucha deses­
perada con indiferencia del am­
biente. 

Pero si la gran masa popular , 
por falta de i n i c i a c i ó n , por falta de 
i n t e r é s en sus orientadores prima­
rias, se d e s v í a inconscientemente 
de los goces e s t é t i c o s que son ma-
n ü e s t a c i o n e s indiscut ibles de ele­
v a c i ó n cu l tu ra l , n^da hay que j u s ­
tif ique la indolencia de nuestras 
Autoridades obligadas a conl levar , 
con los problemas e c o n ó m i c o s , es­
tos problemas morales que son cau­
ce de la vida epsiquica. 

De este equil ibrado maridaje sur­

ge en los pueblos fuertes el coloso 
del progi ÍSO. 

Para c j e el artista luche con el 
o p t i m i s m ) y la i l u s ión necesaria 
para llegar a t ác i l e s resultados, na­
da tan alentador, aparte de la ayu­
da e c o n ó m i c a que ello presupone, 
como la p r o t e c c i ó n directa o i n d i ­
recta, el e s t í m u l o y el aplauso otor­
gado por sus paisanos. 

Esta p r o t e c c i ó n y este aplauso 
que en las d e m á s regiones con 
cualquier o c a s i ó n o mot ivo se otor­
ga a sus artistas, a q u í solo sucede 
en casos aislados como el que ha 
or ig inado estas l í n e a s . 

A s í recordamos con pena las ve­
ces que, por motivos varios , se ha 
precisado la c r e a c i ó n de obras de 
arte y para su e j e c u c i ó n han sido 
l lamados artistas e x t r a ñ o s , despre­
ciando la o c a s i ó n de protejer eco­
n ó m i c a m e n t e a los nuestros e i n f i ­
riéndoles a d e m á s , con e l l o , el agra­
vio del desprecio. 

7 esto n i es jus to , n i es d igno . 
Y no siendo jus to n i d igno en el 

proceder part icular , lo es mucho 
manos en quienes, por su responsa­
b i l idad , deben cuidar de enaltecer 
y protejer a l artista turolense. 

Q u e en cuantas ocasiones sea 
posible, siguiendo la norma trazada 
en este acuerdo, se tenga presente 
a nuestros artistas, favoreciendo 
con el lo el desenvolvimiento c u l t u ­
ral de nuestra p rov inc ia , que es 
exaltar su nombre . 

SIMÓN FLORES 

ü A -K-

de i J >aquín O iete y don A n t o lio 
V luendas. 

Nombrar de c o n í o r m i d a d con la 
pr )puesta formulada por el Tr ibuna l ] 
de oposiciones, a don Mar iano Es- \ 
tevan para el cargo de pract icante j E l f a r m a c é u t i c o de Valencia don A u r e l i o G á m i r , fervoroso entusiasta 
encargado de dementes. j d e cuanto se relaciona con el progreso inte lectual y mater ial de su p r o -

Solici tar de la Superior idad que í f e s ión , a la que dedica los afanes de su vida entera, ha decidido crear 
el camino vecinal Los Cerezos a i un premio , que se a d j u d i c a r á este a ñ o y los sucesivos, y que t iene por 
Abejue la , por Los P a r a í s o s , pase | objeto estimular a los profesionales hacia los estudios de la b o t á n i c a 

I M Í U R S O DE BOTANICA PBACTiCA 
P R E M I O « M A T I A S G A M I R 

DIPUTACION 

Seia de la JUÉ ÉÍÉÈÉÜ 
La ú l t ima que c e l e b r ó esta Junta 

bajo la presidencia de don R a m ó n 
Segura, t o m ó entre otros , de esca­
so i n t e r é s , los acuerdos siguientes: 

Desestimar una instancia del ve­
cino de Lagueruela Bonifacio Na ­
varro, sol ici tando ingreso en la Be­
neficencia de tres hijos suyos. 

E l ingreso en le citada Casa, en 
concepto de acogidos de lactancia , 
de Carmen Gal indo , de Camari l las; 
Danie l M a r t í n , de Vi l las tar , y Tere 

I sa H e r n á n d e z , de A 'moha j a . 
' I d . i d . , como acogidas, de D o m i 

nica Mateo , de Bezas, y Soledad 
D o m i n g o , de Vi l lanueva del Rebo­
llar. 

L a entrega de J o s é La Roda M a r ­
t í n a su madre Enriqueta La Roda. 

Encargar al ex pensionado de es­
ta D i p u t a c i ó n , s e ñ o r Berdejo, la 
pintura de un cuadro con la alego 
ría de la R e p ú b l i c a para el s a l ó n de 
sesiones de esta C o r p o r a c i ó n . 

Conceder un mes de l icencia a 
los empleados don Enr ique M u ñ o z , 

a figurar, para los efectos de cons 
t r u c c i ó n , como carretera del Es­
tado. 

Idem de la idem permita inc lu i r 
en el pr imer grupo del plan de ca­
minos vecinales varios que no f igu ­
ran en él y que se refieren a pue­
blos incomunicados , en s u s t i t u c i ó n 
de aquellos que han dejado de for­
mar parte del plan por construirse 
como carreteras con fondos del Es­
tado. 

Aprobar el proyecto de camino 
vecinal de la carretera de M o n r e a l 
a Al i aga a C a ñ a d a V e l l i d a y el de 
la carretera de Teruel a Masegoso 
a Vegui l las . 

Conceder al Ayun tamien to de 
Samper de Calanda una s u b v e n c i ó n 
de tres m i l pesetas para construir 
un lavadero. 

I d e m otra s u b v e n c i ó n de m i l pe­
setas al M u n i c i p i o de Rubiales para 
edificar un lavadero e instalar una 
bomba . 

A p r o b a r los gastos originados en 
la r e p a r a c i ó n de la Pr i s ión p rov in ­
c ia l . 

Quedar enterada de que el pen­
sionado de esta D i p u t a c i ó n , s e ñ o r 
C a ñ a d a , remite dos cuadros y u n 
d ibujo . 

Q u e conste en acta la satisfac­
c i ó n de esta C o r p o r a c i ó n hacia el 
s e ñ o r maestro de la Beneficencia 
por su i n t e r v e n c i ó n en la organiza­
c ión de la colonia escolar. 

Celebrar sesiones los d í a s 9 , 2 0 
y 3 0 del ac tual , a la hora de cos­
tumbre . 

T el traslado de varios acogidos 
d é la Casa de Beneficencia al pue 
blo de Or ihuela del Tremedal en 
p lan veraniego, haciendo constar 
en acta é l agradecimiento de esta 
C o r p o r a c i ó n al jefe del distr i to de 
Montes por haber cedido para d i ­
cho efecto la casa forestal del men­
cionado pueblo . 

LñS SñLES DIBESTIVñS 

N O V O - G ñ S T R I L 
V I L L A R R O Y A 

Constituye el tratamiento más eficaz para las en­
fermedades del estómago e intestinos. 

L a kiper-clorhidia (acidez), dispepsias, flatulencias 
y especialmente las digestiones pesadas, se corri­

gen a las primeras tomas. 
Tomar N O V O - G A S T R I L es tener un estómago 

artificial. 

\ E N T A E N F A R M A C I A S 
• • • • > • • • • • . • t m · · i w · 

L A B O R A T O R I O 

S. V i l l a r r o y a M a r q u é s 
Mar. 33 y Comedias, 2 .—VALENCIA 

p r á c t i c a , de a p l i c a c i ó n general y de v u l g a r i z a c i ó n c i en t í f i ca . 
E l concurso se d e n o m i n a r á « P R B M I O M A T I A S G A M I R » para ena l ­

tecer la memoria de aquel cu l t o , laborioso e intachable f a r m a c é u t i c o 
que fué el padre de don A u r e l i o , infatigable propagandista de los pro­
gresos a g r í c o l a s de su t iempo, creador en S a r r i ó n de un intenso cu l t i vo 
de aza f r án que l l egó a proporcionar a su pueblo un ingreso anual de 
miles de pesetas. 

Obje to pr incipal de este concurso es el estudio de las plantas vene­
nosas y da l í s perjudiciales a la agr icul tura , que sean propias de la flora 
e s p a ñ o l a . E l premio s e r á de doscientas cincuenta pesetas y se adjudica­
rá a t e n i é n d o s e a las condiciones siguientes: 

1. a . — L o s concursarttes d e b e r á n ser de natural idad e s o a ñ o l a , y pro-
fésor o profesora de 1.a e n s e ñ a n z a , ejerciendo su p ro fe s ión ya en p ro­
piedad ya en s u s t i t u c i ó n en E s p a ñ a , protectorado de Marruecos o co­
lonias e s p a ñ o l a s . 

2. a . — E n v i a r á n un m í n i m o de cinco ejemplares b o t á n i c o s y un m á x i ­
mo de diez, de las plantas venenosas de su local idad y el mismo n ú m e r o 
de plantas perjudiciales a la agr icu l tura . 

3. a . — S e r á m é r i t o de preferencia el a c o m p a ñ a r dibujos o fo togra f í as 
correspondientes a las plantas que se e n v í a n y sus descripciones, n o m ­
bres t é c n i c o s y vulgares, etc. 

4 . a .—Se a d m i t i r á n estas colecciones de plantas hasta el d ía 31 de 
Octubre p r ó x i m o , para juzgarlas durante el mes de Noviembre y ent re­
gar el premio hasta el 2 0 de Dic iembre del corr iente a ñ o 1932 . 

S A — L a s colecciones se e n v i a r á n francas de portes a don A u r e l i o 
G á m i r . Plaza Mariano Benl l iure , 3 .—Valencia . E n la cubierta se fne r ib i -
rá un lema y bajo sobre cerrado, provisto del mismo lema e inc lu ido en 
el paquete, se e n v i a r á el nombre , apell ido y circunstancias del r emi t en ­
te, s e g ú n es costumbre en estos casos. 

6 . a.—Los concursantes que quieran conocer detalles sobre la reco­
l e c c i ó n y p r e p a r a c i ó n de las plantas, o que necesiten aclarar alguna duda 
sobre las condiciones de l concurso, pueden dirigirse al s e ñ o r Gámirf 
q u i é n les c o n t e s t a r á con amplias y detalladas explicaciones. 

7 . a.—El ju rado que se n o m b r a r á opor tunamente , e s t a r á formado por 
f a r m a c é u t i c o s especializados en esta clase de estudios y t e n d r á el ase-
soramiento y d i r e c c i ó n del sabio b o t á n i c o e s p a ñ o l doctor Carlos Pau. -

8. a.—El fallo del ju rado s e r á inapelable y s é p u b l i c a r á en la prensa 
profesional y en algunos p e r i ó d i c o s p o l í t i c o s . 

9 . a .—Las colecciones que resulten premiadas se r e g a l a r á n a la Fa-
cul ta l de Farmacia de M a d r i d , especificando el nombre del autor y de 
cada una de las plantas se o b t e n d r á n reproducciones en colores, que se 
p r e s e n t a r á n a los Minis t ros de I n s t r u c c i ó n y A g r i c u l t u r a , por si juzgaran 
conveniente su p u b l i c a c i ó n . 

1 0 . —Las colecciones que no obtengan p remio , p o d r á n devolverse a 
p e t i c i ó n de sus autores, con gastos a su cargo, siempre que lo so l ic i ten 
antes del 31 Dic iembre 1932 ; pasada esta fecha se d e s t r u i r á n los sobres 
cerrados sin abrirlos y los autores respectivos p e r d e r á n todo derecho 
sobre las colecciones enviadas. 

Confraternidad 
hispano - francesa 

Se asegura c(ue el ilustre po-
ítico francés, señor Herriot, 

presidente del Gobierno, cum­
plirá a fines de este mes el de­
seo c[ue anteriormente expresó 
de kacer una visita al Presi­
dente de la República españo-
a, para expresarle su simpatía 

hacia el nuevo régimen. 
Parece efue la visita se efec­

tuará en San Sebastián, duran­
te la estancia del señor Alcalá 
Zamora en acuella capital, y 
c(ue su duración será de dos 
días. 

Corresponde ncia 
A los s e ñ o r e s suscriptores que 

nos remitan directamente el pago 
de su s u s c r i p c i ó n por g i ro postal , 
sellos de Correos o dando orden a 
sus amistades en Terue l , les acusa­
mos recibo en esta s e c c i ó n , d á n d o ­
les las gracias por su a t e n c i ó n y 
por las facilidades que nos prestan. 

Don Mar iano Aznar , de Bezas, 
8 pesetas. 

D o n Luis Sirera, de C o r b a l á n , 2 . I 
D o n A n d r é s Edo , de Camin-

real , 8. 

D o n Fabio Pascual, de A l c o r i -
sa, 8. 

D o n Juan S a p i ñ a , de M a d r i d , 2. 
D o n M a r t í n Calvo, de M a d r i d , 2 . 
D o n R a m ó n Feced, de M a d r i d , 2. 
D o n M i g u e l Ar t igas , de M a ­

d r i d , 2 . 
D o n F lorenc io G ó m e z , de M a ­

d r i d , 2. 

D o n M a n u e l C o l ó m , de Iglesuela 
del C i d , 4 . 

D o n T o m á s G a r c í a , de L ib ros , 2 . 
D o n Enr ique M u ñ o z , de L i ­

bros, 2 . 

D o n Francisco M a r t í n e z , de L i ­
bros , 2 . 

D o n Esteban Sor iano, de L i ­
bros, 2 . 

S e ñ o r G a r z a r á n , maestro, de L i ­
bros , 2. 

A g r u p a c i ó n defensa Republica­
na, de Libros , 2 . 

Anuncie usted en 
semanario 

NOTICIARIO 
H a n llegado, para descansar 

de las sesiones parlamentarias 
al lado de sus respectivas fami­
lias, los diputados a Cortes se­
ñores Vilatela, Borrajo e Iran-
zo. 

L a Junta administrativa de 
nuestra Diputación, Ka nom­
brado para el caréo de practi­
cante encardado de dementes 
en la Casa Provincial de Bene­
ficencia, de conformidad con la 
propuesta formulada por el 
T r i b u n a l de oposiciones, a 
nuestro particular amí^o y co­
laborador de FARO, don Maria­
no ELstevan, a quien cordial-
mente felicitamos. 

H a salido para los baños de 
À lbama de Aragón, en donde 
pasará unos días, nuestro par­
ticular amièo y correligionario 
don Fernando López G i m é n e z , 
médico tocólogo de la B e n e f i ­
cencia municipal. 
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Número sudto 10 céntimos 

I Redacción y Adoiinisiracióo I 
M . V a l l é s , 4 pral . dcha. 

8 No se devue ven ios originales ! 

ni se manllsre coiresponcia sobre ellos | 

Año L T E R U E L T de Agosto de 1932 

L I T E R A R I A 

L o s L e t o f a la Vi rgen 
1 i 

E l p a t r ó n del ho te l en que m e , 
alojaba en un pueblo americano, • 
l l a m ó a la puerta de m i cuar to: eran 
las siete de la m a ñ a n a . M e av i só 
que en su s u l k á me esperaba el j 
criado de una lejana estancia don-
de t e n í a n un enfermo que q u e r í a n , 
visitase. 

M e l e v a n t é en el acto y un mo- i 
mento d e s p u é s galopando el caba- > 
l i o arrastraba veloz el l igero carrua-1 
j e que nos llevaba al lugar en que 
nos esperaba el paciente. 

La m a ñ a n a primaveral era de un 
frescor agradable; inmensas s á b a ­
nas de verdes tr igales, se e x t e n d í a n 
a los lados del camino , confundien­
do sus l ími te s con el hor izonte unas | 
veces, y otras se alternaban con I 
alfalfares en los que pastaban miles í 
de toros, ovejas y caballos que re- | 
tozaban juguetones , exteriorizando 
con sus brincos y carreras su a l eg r í a 
de v iv i r . 

Llegamos a la estancia d e s p u é s 
de cinco horas de viaje; al l í me re­
c ib ió m u y atenta una s e ñ o r a que 

| me hizo pasar a la h a b i t a c i ó n en 
que estaba acostado el e n í e r m o : 
era un j o v e n como de unos veinte 
a ñ o s , de aspecto robusto; por el i n ­
terrogatorio y e x p l o r a c i ó n deduje 
que sufr ía una gastroenteritis sin 
impor tancia ; p r e sc r ib í u n purgante, 
l á u d a n o y unos papeles de subni-
trato y salici lato de b ismuto . 

Le e x p l i q u é minuciosamente el 
orden con que d e b í a darle los me­
dicamentos, y d e s p u é s me pregun­
t ó la s e ñ o r a : 

— ¿ C o n que dice usted que cuan­
do el purgante haya hecho efecto 
le demos cada tres horas c inco go­
tas de l á u d a n o hasta cuatro veces 
en el d ía y un papel cada dos hasta 
cinco? 

—Perfectamente-—le c o n t e s t é — . 
Y como el enfermo no t e n í a nada 
de particular, les dijo no era me­
nester volvieran por m í , pues pasa­
dos tres d í a s e s t a r í a bueno. 

II 
Nos trasladamos a una salita 

d o n d é m i p r e s e n t ó a dos bellas 
m u h i c h \ s , h jas suyas, en estado 
de rftéfófc r y con miradas expresi­
vas de desear les dieran lo que me­
r e c í a n . 

Hablamos un ra to ; d e s p u é s me 
inv i ta ron a que me quedara a c o ­
mer; a c e p t é ; una de ellas t o c ó el 
piano, a la otra la inv i t é a bailar, 
corr imos veloces a las notas de un 
vals l igero, y como la h a b i t a c i ó n 
era p e q u e ñ a salimos hasta otra i n ­
mediata donde a veces nos ecl ip­
s á b a m o s a las miradas de la pia 
nista. 

Mientras b a i l á b a m o s , le p r e g u n t é : 
—¿Se a b u r r i r á n ustedes a q u í m u ­

cho? 
— N o se lo puede figurar. M e le­

vanto por las m a ñ a n a s , rezo una 
plegaria ante una bella Vi rgenc i ta 
que tengo, y d e s p u é s le doy un 
beso en la cara... 

—^En la cara? Sí a las V í r g e n e s 

fre­

no se les puede besar en ese si t io; 
eso es una irreverencia, a los Vír­
genes se les besa en la parte ante-
ro-inferior de la b a s q u i ñ a o en la 
mano. 

— Y o siempre la he besado en 
ese sitio y estoy segura que no lo 
h a b r á tomado a m a l , porque no 
puede ofenderse una V i r g e n cuan­
do se la besa en la cara con amor 
y c a r i ñ o sincero. 

—Sin embargo, y o , a pesar de 
que soy algo fresco, nunca me hu­
biera atrevido a besar a una V i r g e n 
en la cara, como hace usted, por 
temor a su henojo. 

—Pues si su amor hacia ella es 
tan puro como el m í o , no tema y 
b é s e l a . 

A l o í r estas palabras, aprove­
chando el que su hermada no nos 
ve ía , sin encomendarme a Dios n i 
al Diablo hice sonar en sus mejillas 
el chasquido de un beso. El la pro­
t e s t ó , con fingida i n d i g n a c i ó n , de 
m i a t revimiento. 

— ¡ U s t e d tiene la cu lpa l , pues 
con sus palabras ha alentado en mí 
audacias para saciar anhelos que 
de otra manera hubiera repr imido . 

—Pero yo me refer í a la V i r g e n 
y no a m í . 

—¿Pero es que usted no ref lexio­
na que hablando de besos, de la 
V i r g e n , y t e n i é n d o l a a usted en los 
brazos he sentido un mís t i co arro­
bamiento pasional, me he armado 
u n l ío en la cabeza entre lo d iv ino 
y lo humano que con sus inducc io­
nes algo ingenuas han cristalizado 
en su cara la e x p r e s i ó n de los sen­
t imientos que me inspira que son 
tan tiernos y puros como los que 
siente usted por su Virgencita? 

E n aquel momento me a c o r d é 
que una vez o í decir que ü n beso 
de amor, como un grano de t r igo 
hundido en la t ierra, t iene la v i r t u d 
de mult ipl icarse . 

m 
Pasados tres d í a s vo lv ió a pre­

sentarse a la misma hora en el ho­
te l el mismo criado para que vo l 
viera a i r a visi tar al enfermo que, 
s e g ú n d e c í a , estaba g r a v í s i m o . 

La noticia me s o b r e s a l t ó , p e n s é 
en alguna imprudencia que h a b r í a 
comet ido o en algo m á s grave: en 
un error de d i a g n ó s t i c o m í o . 

À pesar de l o que h a b í a deseado 
tener un mot ivo para volver a aque­
lla casa, al d i r ig i rme allí lo h a c í a 
con temor y hasta con v e r g ü e n z a 
de tener que rectif icar un j u i c i o 
que h a b í a hecho de opt imismo exa­
gerado. 

Como era novel en el ejercicio 
de la Med ic ina , mis afirmaciones 
siempre me dejaban en el c o r a z ó n 
una amarga incer t idumbre por la 
falta de p r á c t i c a profesional que el 
amor propio la dilataba en ampl i ­
t u d por temor a l r i d í c u l o . 

Por f in me v i ante el enfermo; es­
te t e n í a 4 0 ° de temperatura y 1 2 0 
pulsaciones; les r e p r o c h é el que 
h a b r í a n comet ido una imprudencia , 
ya que al i rme la vez anterior lo ha­

bía dejado sin temperatura ni 
cuencia de pulso. 

R e p l i c ó m e la s e ñ o r a : A q u í todo 
se ha hecho al pie de la letra como 
usted m a n d ó . D e s p u é s que se fué , 
como ya t e n í a el vientre l impio por 
el purgante, se le d ió el l á u d a n o y 
un papel que le c o s t ó , como todos 
ellos, la mar para t o m á r s e l o . ¡ E r a n 
tan grandes los papelesl y d e s p u é s 
de m i l esfuerzos al acabar de t ra­
garlos se p o n í a peor. 

—Parece mentira; si esos polvos 
con un poco de agua los traga todo i 
el mundo con la nf\ayor faci l idad. 

—¿Pero d ó n d e estaban los p o l - i 
VOS? i 

con el b á l s a m o demasiado violento 
del ma t r imon io . 

¡D ichosa j u v e n t u d que con sus 
encantos y a l e g r í a s ya p a s ó para 
siempre, l l e v á n d o s e el tesoro de 
nuestras i lusiones, como las golon­
drinas se l levan la a l eg r í a de los 
campos, cuando h u y e n al llegar los 
fríos o t o ñ a l e s . 

JOSÉ AMADOR 

Hom t> r e s v i g í a s 

dado? 
—Los quince que trajo; pero a l ­

gunos los ha devuelto con el v ó ­
mi to . 

—Bueno es hacer las cosas al pie 
de la letra, como usted dice , pero 
no tanto. S in duda los papeles i r r i ­
tando la mucosa gastro-intestinal 
han provocado la intensa r e a c c i ó n 
que sufre. T r a n q u i l i z á n d o l e s respec 
to al p r o n ó s t i c o . 

I V 

Dejamos al enfermo, d e s p u é s de 
prescribirle un purgante. M e invi ta ­
ron a comer, pasamos al saloncito 
donde vo lv ie ron a vibrar las armo­
niosas notas del piano tan evoca­
doras de intensa ideal idad; baila­
mos un vals m á s que corr ido galo­
pa i o , dando vueltas de voluptuosa 
y acompasada rapidez; vo lv ie ron a 
sonar los chasquidos suaves de los 
besos, como el vuelo de una mar i ­
posa que yendo de flor en flor teme 
hacer vibrar el aire con su aleteo 
para no descubrirse a sus enemigos. 
M e dieron de comer e s p l é n d i d a ­
mente, probando a los postres d i ­
versos licores que me condujeron 
a los preludios de la embriaguez, 
h a c i é n d o m e sentir las excelsitudes 
de un p a r a í s o encantado. 

Ya a t a r d e c í a . L l e g ó el momento 
en que d e b í a marcharme; p a s é a 
ver al enfermo que estaba comple­
tamente normal , d e s p u é s de expul­
sar diez papeles de bismuto como 
se los h a b í a tomado. A l separarme 
de aquel oasis de fel ic idad, como 
de otros que nos brindaba la j u v e n ­
tud para hacernos olvidar las amar­
guras de la p r á c t i c a profesional , 
s a l i é n d o n o s al paso en el camino 
de 'ja vida para embellecerla, l l e ­
n á n d o l a de flores de feminidad de 
d u l c í s i m o aroma pasional que nos 
embriagaba el e sp í r i t u . A l estrechar 
las manos de las j ó v e n e s , que no 
h a b í a de ver m á s , s e n t í una gran 
pena, sus labios rojos eran como 
p é t a l o s de rosas, como vasos rebo­
santes del n é c t a r de los Dioses, pro-
metedores, con sus besos, de dichas 
infini tas; sus palabras t e n í a n el en­
canto d u l c í s i m o del aroma div ino 
de las flores, y sus ojos eran las 
fortalezas tras cuyas murallas de 
sus negras pupilas se h a c í a fuerte 
Cupido para lanzarnos sus v i ru len­
tas flechas con el luego ardiente de 

. miradas, que ai herirnos en el 
c o r a z ó n , siempre vigi lante y sol íc i ­
to Himeneo trataba de r e s t a ñ a r l a 

España v i v e koy una verda­
dera inquietud espiritual. To-

—Pues dentro de los papeles, i d o s los sectores de la v i d a na-
¿Pero ustedes, q u é han hecho? j cional Kan abitado el sueño de 

—Pues d á r s e l o s con papel y todo. l |os pasados años y se aprestan 
— ¡ E u r e k a l Ya e s t á explicado lo j a |a c o n s t i t u t i v a de la 

ocurr ido . ¿ C u á n t o s papeles le han | v i d a s o c i a L R i g e nnevSLmente 

la ley de lucKar o sucumbir. 
Hay que crear nuevas reservas 
¿astadas en la molicie y para 
ello, tratan de orientarse los 
hombres que representan las 
distintas actividades humanas. 

N i una sola de las facetas 
d e l común vivir ha dejado de 
recibir lai impresión del nuevo 
haz de luz y, en ellos, los hom­
bres de mayor sensibilidad han 
visto más; y a su modo, a em­
pellones, con caricias, con se­
veras advertencias, como sea, 
ido despertando a los suyos, a 
los que comulgan en su credo 
por ideal o por i^ual sufrir, que 
ambas cosas son lo mismo o 
deben serlo, para no concebir 
sufrimiento humano sin an­
sias de redención. 

Hasta los sanitarios, sumi­
dos en un eterno sueño, han 
sentido las sacudidas de su 
hombre viáía quien ha sido, co­
mo tenía que ser, el ¿ranlranzo, 
el que ha roto, una vez más, la 
pasividad de estos hombres y 
ha llevado la voz, el ¿rito de 
este sector, a las Asambleas, al 
Congreso de los diputados, a la 
Prensa y, con ello, procurando 
por el despertar de los suyos, a 
los que no puede apartar de su 
pensamiento, suena la nota tu-
rolehse en el diapasón de la 

Núm. 2 2 

La coz ŝnre ei astaim 
E n la vieja Europa, los 

tros rojos de la ¿uerra comiê " 
zan de nuevo a cocear sobre ej 
asfalto de las avenidas ultta 
civilizadas. Pero el asfalto 
sustituto aventajado de los atj 
ti¿uos odoquines de piedra, Uo 
da chispas. Y el potro, enfute. 
cido, cocea, pero no salta la 
chispa. 

À través de los continentes 
los hombres han dado el 
de alarma. iLa éuerra! No i^ . 
porta dónde, la Humanidad 
comienza a sentirse una y, a 
través de todas las las difereft, 
cias raciales, el pensamiento 
comprende c í ae es uno y quie­
re, al fin, fundirse ¡GiéantesGa 
empresal L a vieja Europa, a la 
que la falta de un horizonte, 
de una obra a realizar, parecía 
sumir en la decadencia, al oír 
el ¿rito, despierta. Los brazos 
entumecidos hoy, antaño cur­
tidos en lides éí^antescas, se 
distienden y el viejo vi^or ani­
ma el rostro de la madre del 
mundo. Los hombres del si-
¿lo X X , c(ue a través de una 
falsa actividad que un dina­
mismo puramente mecánico 
mentía, que languidecieron du­
rante tantos años buscandp 
una empresa di^na de ellos, là 
han hallado: la Paz. 

Y allá va Europa, luchando 
contra todos los egoísmos, con­
tra todos los prejuicios, contra 
todos los temores, contra todos. 
[Por la PazI ¡Y esta sí qne és 
obra del hombre, y para esto sí 
que es necesario todo el valor, 
toda la abnegación, toda la 
hombría de los que se sientan, 
por encima de todo, hombresl 

A ú n , en viejas ciudades, es 
el piso de piedra. Dureza, án­
gulos agudos, a pesar de la K-
ma de los siglos. Y allí puedè, 
si lle^a coceando el potro sal­
vaje, el potro rojo de la áuerrá, 
hacer saltar la chispa. 

[Asfalto! ¡Fuera la piedra Vie­
ja y llene el asfalto—suavidad, 
civilización—todas las vías del cultura nacional. 

A las llamadas de estos hom-1 mundo! Para que nunca la coz, 
bres debemos contestar con la hallando una piedra 
máxima sensibilidad, con el!pas. 

dé chis' 

mayor amor y, reuniéndonós i 
en franca fraternidad alrededor 
de ellos, formar las falanges 
cïue en la lucha social deben 
tener por norma la mutua com­
prensión, y por suprema fina­
lidad el engrandecimiento de 
España. 

BRUNO SOLER 
OIba 4 Agosto 1933. 

P r o p a é u o usted 
el periódico 
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A V I S O 
Rogamos a nuestras 
stiscriptores, que pv 
ra evitar gastos y mo­
lestias a la Adminis­
tración de FARO, se 
dignen remitir por é*' 
ro postal, sellos de 
Correos, o dando or* 
den a sus amistades 
en Teruel, el importe 
del primer trimestre 
de suscripción Qtte 
venció el día 12 de 

Junio. 


